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El presente trabajo es el resultado de varios afios de inves- 
tigaciones hechas en uno de los asuntos que me son mas pre- 
dilectos. No lo hubiera dado aún 4 la prensa, por enriquecerlo 
con mayores datos; pero, el Certamen del cuarto Centenario 
del descubrimiento de América, que próximamente debe cele- 
brarse en España, y la conveniencia de reunir en él cuanto 
hasta la fecha se conoce respecto del hombre Americano, me 
han determinado á publicar este breve ensayo, juzgando que, 
á pesar de sus defectos, proporcionará quizás algunos materiales 
para el estudio de los primitivos habitantes del Uruguay. 


José H. Figueira. 


Montevideo. 
Mayo de 1892. 
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28 EXPLICACION 
| Las regiones que ocupaban las diversas tri- 
| bus en los primeros afios de la conquista y en 
lla segunda mitad del siglo pasado, se indican, | 
[respectivamente, con los nombres de color ne- 
Sò [gro y rojo. 


+ Tumulos 6 sepulturas. 
A Estaciones ó paraderos. 
ww Piedras pintadas. 
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PARTE HISTORICA 


CAPITULO PRIMERO 


CONDICIONES NATURALES DEL PAÍS 


El territorio que hoy constituye la República O. del Uruguay, 
cuya extensión es de 169.822 kilómetros cuadrados, se hallaba 
poblado en tiempos de la conquista Española, á principio del 
siglo XVI, por unos cuatro mil indios, que formaban varias 
agrupaciones conocidas, las principales de ellas, con los nom- 
bres de Charrúas, Yards, Bohanés, Chanaes y Guenoas. Estas 
agrupaciones ocupaban regiones distintas, si bien sus límites se 
hallaban mal definidos, y vivían en continua hostilidad unas con 
otras. 

Las condiciones del medio que habitaban dichas gentes eran, 
en general, favorables á su subsistencia. El clima es templado, 
aunque variable y sujeto å fuertes vientos del S. E. y del 
S. W.' El suelo, en gran parte, se halla limitado por los ríos 
Uruguay y la Plata y también por el Océano Atlántico. La 
superficie del terreno es llana 6 ligeramente ondulada, presen- 
tando series de colinas 6 sierras, de unos 500 m. de altura 
máxima, que la cruzan en diversos sentidos y determinan la 


1. La temperatura media del aire á lasombra es, en la parte S. E. del país, de 15,8 c. 
La media, en el verano, llega á 19,5; y en el invierno, á 12,2. El termómetro 
asciende hasta 39.% que es la máxima absoluta, y sólo doce á trece veces en el año, 
durante la noche, desciende del cero; pero sin pasar de — 2, 6. que es la mínima abso- 
luta que he notado en tres años de observaciones. 
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formación de numerosos arroyos, ríos y varias lagunas. En di- 
chas sierras, el hombre de la edad de la piedra tenía á su 
disposición variedad de rocas cuarzosas, porfíricas y graníticas, 
y diversos minerales, para confeccionar sus armas y uten- 
silios. 

La vegetación de los llanos es herbácea, y forma grandes 
prados naturales, en donde se multiplicó extraordinariamente 
el ganado caballar, lanar y vacuno traído por los españoles. 
En las faldas de algunas colinas, á orillas de los ríos y arroyos, 
y en los llanos húmedos, se desarrolla la vegetación arbórea, 
hallándose representadas en ella, ya por la variedad de especies, 
6 ya también por la cantidad de individuos, principalmente 
las familias de las rhamneas, leguminosas, celtideas, tereben- 
tináceas, mirtáceas, lauríneas, euforbiáceas, palmeras, salicíneas, 
sapotáceas, ilicineas, verbenáceas, sapindáceas y celastrineas. 
Esta flora tiene plantas de alimentación, como son: la palma 
de butid, Cocus capitata Mart., la de yatay, Cocus yatay D’Orb., 
el aguat, Chrysophyllum lucumifolium Grb., la pitanga, Schmi- 
delia edulis Juss. y el carapé, Discorea (sp?); algunas plantas 
textiles, como el envira,??, y el vira-vira,?? y otras que su- 
ministran maderas duras, como el coronilla, Scutia bazifolia 
Reiss, el quebracho, Aspidosperma Quebracho, el taruman, Cy- 
tharerylon barbinerve Cham., el molle, Duvaua dependens D. C., el 
guayabo, Feijoa Selloviana Berg, el algarrobo, Prosopis dulcis 
Benth. y otras que debieron utilizar los indios, principalmente 
para hacer sus arcos, mazas y los mangos de sus utensilios”. 

El reino animal era abundante por la cantidad y número de 
las especies. Entre los moluscos abundaban en los arroyos y 
ríos las almejas, de los géneros Unio y Anodonta, que tanto 
gustaban los Chanaes. Entre los insectos, algunas avispas so- 
ciales, como la lechiguana, Nectarinia, Lecheguana (Latr.) Sauss., 
el camuati, Polybia scutellaris (Whte.) Sauss., y el camuata, Polystes 


1. Para más datos, véase E. Gibert, Enumeratio Plantarum sponte nascentium agro 
montevidensia 1873, que aun cuando es muy deficiente, sin embargo no tenemos 
hasta ahora nada mejor al respecto, 
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? cavapyta Sanls., cuya miel es muy buscada a‘in hoy día. Entre los 
peces deben citarse: la tararira, Macrodon thrahira (Spix.) Mull € 
Trosch., la boga, Leporinus elongatus C. V., los bagres, amarillo, 
Pimelodus maculatus Lacép. y de rio, Arius Commersonii (Lacép.) 
Gthr., el dorado, Salminus mazilosus Cuv. Val., el armado, Doras 
maculatus Val., el surubi, Platystoma orbygnianum Val., el pejerrey, 
Atherinichthys bonariensis (C. V.) Gthr., la lisa, Mugil liza Cuv. 
Val., la corvina, Micropogon undulatus (L.) Cuv. Val., la palo- 
meta, Paropsis signata Jenyns, y la pescadilla, Otolithus guatu- 
cupa C.V. Entre las aves mencionaré: el nandı, Rhea americana 
Lath., el ganso, Coscoroba candida (Vieill.) Reichenb., las perdices, 
chica, Nothura maculosa (Temm.) Burm., y la grande, Rhynchotus 
rufescens (Temm.) Wagl., el pavo del monte, Paenelope cristata (L.) 
Lath., el cisne, Cygnus nigricollis (Gmel.) Steph., la garza gris, 
Ardea coco? L. y otras, el chorlo real, Oreophilus ruficollis (Wagl.) 
Bnp. y otros, el terutero, Vanellus cayennensis (Gm.) Vieill, y 
varias especies de patos: Melopiana peposaca (Vieill.) Bonap., 
Querquedula versicolor (Vieill.) Selat., Dafila spinicauda (Vieill.) 
Bonap., Dendrocygna fulva (Gm.) Baird. Entre los mamíferos he 
de notar: el ciervo, Cervus paludossus Desm., el venado, Cervus 
campestris F. Cuv., el guazubird, Cervus simplicornis Illiger, el 
carpincho, Hydrocherus Capybara Erxl., la nutria, Myopotamus 
Coypus (Mol.) Geoff., el zorro, Canis Azare Wied., el Aguard- 
guazu, Canis jubatus Desm., el aperea, Caviu leacopyga Brandt., 
la mulita, Proapus hybridus (Desm.) Burm., el peludo, Dasypus 
villosus Desm., el quirquincho, Dasypus minutus Desm., el lobo 
de agua dulce, Lutra paranensis Rengg., el lobo marino, Arcto- 
cephalus falklandicus (Forst.) Gray, y el león de mar, Otaria ju- 
bata Forst. Estos mamíferos debieron ser muy abundantes en 
los tiempos á que me refiero, particularmente en la región S. E. 
del territorio, en donde aun hoy día se hallan muchos de 
ellos en estado salvaje. 

Además de estos animales existían especies depredadoras y ve- 
nenosas, como son: el tigre 6 yaguareté, Felis onca L., la puma, 
Felis concolor L., las viboras de la cruz, Bothrops alternatus 
Dum, & Bibr., B. diporus Cope, la víbora de cascabel, Cro- 
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talus horridus L. y la vibora de coral, Elaps corallinus (L.) 
Wied '. | 

Tales son, en general, los caracteres del medio inorgänico y 
orgänico en que vivian las tribus que los espanoles hallaron 
en el suelo uruguayo. Nada se sabe acerca de su historia en 
los tiempos anteriores å la conquista, y aun sobre los tiempos 
posteriores á ella existen escasas noticias, ya porque los eu- 
ropeos de aquella época que vinieron á estos países no tenían 
la preparación necesaria para hacer observaciones serias al 
respecto, y ya también porque muy pocos se preocuparon de 
dicho asunto con especialidad. Sin embargo, daré un resumen 
de cuanto han dicho los primitivos historiadores acerca de las 
tribus del Uruguay, si bien haciendo una meditada elección 
de sus afirmaciones y refiriéndome, en lo posible, á las cos- 
tumbres genuinas de aquellas gentes. 

En esta exposición seguiré principalmente: á Diego Gar- 
cia ”, Luis Ramírez *, Ulderico Schmidel *, Barco Centenera ”, 
Ruy Diaz de Guzmán *, Pedro Lozano ”, Félix de Azara °, 
L. Hervás ° y Alcides D’Orbigny ". 

Después de la parte sociológica, pasaré al estudio de los 


1. Las clasificaciones que he dado, han sido tomadas, en su mayor parte, del 
Museo de Historia Natural de Montevideo, que fué organizado científicamente por 
el conocido naturalista Dr. Carlos Berg, durante el corto tiempo que desempeñó la 
Dirección de dicho establecimiento. 

2. Carta publicada por F. A. de Varnhagen: Revista do Instituto histórico é 
geographico do Brazil, 3.2 serie, núm. 5, 1. trimestre de 1852. 

3. Relación de viaje, publicada por Varnhagen en la Revista del Instituto his- 
tórico: loc. cit. 

4. Histoire véritable d'un voyage curieux. Col. Ternaux - Compans. 

5. La Argentina. Cul. Angelis, vol. II. 

6. Historia Argentina. En la colección de documentos, etc., de Pedro Angelis, 
tomo I. 

7. Historia de la conquista del Paraguay, etc. En la colección de documentos 
publicados por Andrés Lamas. Buenos Aires, 1873, 5 volúmenes. 

8- Viajes por la América del Sur. Montevideo, 1850, 2 volúmenes. Descripción 
é historia del Paraguay y del Río de la Plata. Madrid, 1817, 2 volúmenes. 

9. Catálogo de las lenguas, Madrid, 1800. 

10. L'homme américain. París, 1839, 2 volúmenes. 
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materiales arqueológicos y antropológicos que han dejado los 
indios, todo lo cual contribuirá á formar una idea bastante 
aproximada de sus caracteres físicos y sociales. 
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CAPITULO SEGUNDO 


NOTICIA HISTORICA DE LOS PRIMITIVOS HABITANTES 


LOS CHARRUAS ! 


1. Los charrdas se distinguieron por su espiritu belicoso. 
Ellos mataron 4 Juan Diaz de Solis, el descubridor del Rio 
de la Plata, y 4 muchos otros europeos, ofreciendo tenaz re- 
sistencia 4 la conquista emprendida por los españoles. 

Poblaron estos salvajes, en número de dos mil *, la costa 
del Río de la Plata, y vivian semi-errantes en la región com- 
prendida entre Maldonado y la embocadura del Rio Uruguay, 
extendiéndose 4 lo más, por las márgenes de los ríos y arro- 
yos, hasta unas treinta leguas hacia el interior, paralelamente 
á la costa * 


1. Debo observar que en los primeros documentos publicados sobre el Río 
de la Plata, los charrúas figuran con los nombres de charucies y charuases 
(D. García, op. cit., pág. 11). Schmidel los llama Zechurúas. (Col. Ternaux - Com- 
pans, 1837, págs. 31 y 32.) Según Angelis, la palabra charrúa es de origen gua- 
raní y significa “somos turbulentos y revoltosos.” De cha, nosotros y rua, enojadizo. 
(Angelis, vol. I, pág. XVIII.) 

2. Schmidel, op. cit., pág. 22. 

8. D, García, op. cit., pág. 11; Guzmán, op. cit., págs. 6 y 19; y Azara, Historia del 


` 
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2. La estatura de los charrúas era regular’, sus formas ma- 
Cizas, pero sin presentar la obesidad que caracterizaba a los 
guarantes, el tronco robusto, el pecho saliente, los miembros 
fornidos y las manos y pies pequeños. El color de su piel 
era moreno aceituna, á veces negro 6 marrón, aun más subido 
que el de los Patagones. De las naciones americanas, la cha- 
rrúa era la que ofrecía una coloración más próxima al negro *. 
Tenían la cabeza grande, la cara larga, los pómulos salien- 
tes, la nariz algo chata y enclavada en su origen, el sobrecejo 
prominente y muy arqueado, los ojos pequeños, negros, hundi- 
dos y horizontales, á pesar de que no se mantenían bien 
abiertos, la boca grande y armada de dientes fuertes y dura- 
deros, mal pobladas las cejas, barba escasa y compuesta tan 
sólo de algunos pelos derechos, situados en el labio superior 
y en el mentón; el cabello espeso, derecho, grueso, negro y 
lustroso, que sólo encanecia a medias en una edad avanzada ". 
El conjunto de todos los rasgos daba á su fisonomía un as- 
pecto serio y 4 menudo feroz. 

Aventajaban á los españoles en la resistencia al hambre y 
á las fatigas. No había entre ellos cojos ni contrahechos, no 


Par., pig. 144. Lozano les da por límites: desde la costa del Paraná septentrional, 
hasta el mar del Norte (op. cit., vol. I, pág. 406). D'Orbigny les asigna por el 
Este, la laguna de los Patos (op. cit., vol. II, pig. 84). Estas divergencias dependen 
de las varias localidades que ocuparon los charrúas en diversas épocas y también 
en que algunos autores han reunido diversas tribus bajo esta denominación. 

1. Según D'Orbigny, la estatura media de los charrúas era de 1,68 m. y la 
máxima de 1,76 m. Las mujeres, como entre los Puelches, tenían casi iguales dimen- 
siones que los hombres, siendo su estatura por lo menos de 1,66 m. (Op. cit., vol. II, 
pág. 86.) Azara manifiesta que eran, en término medio, una pulgada más altos que 
los españoles. (Op. cit., vol. I, pág. 150. ) 

2. D'Orbigny, op. cit., vol. II, pág. 85, y Azara, op. cit., vol. II, pág. 150. El 
Dr. Flourens hizo un estudio anatómico sobre la piel de los charrúas exhibidos en 
París en 1831, y manifiesta que ella era muy semejante á la de los negros. (“ Re- 
cherclies anatomiques sur le corps muqueux ou appareil pigmental de la peau, dans 
l'indien charrua, le nègre et le mulátre,” inserto en los “ Annales des sciences 
naturelles ”, 2,2 serie, Zoología, vol. VIII, pág. 156.) Estas opiniones son también 
sostenidas por J. C. Prichard, quien vió los charrúas enviados á París. (Véase 
“Histoire naturelle de l'homme”, Paris, 1843, vol. I, págs. 111 y 112.) 

3. Azara, op. cit., vol, I, pág. 151.” D'Orbigny, op. cit., vol. II, págs. 86 y 87. 
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padecían de enfermedades particulares, llegando muchos 4 
una edad avanzada ' Eran ágiles y veloces en la carrera, 
como que siempre andaban á pie, y que se alimentaban prin- 
cipalmente de los ciervos y avestruces que cazaban “. 

3. Eran los charrúas esencialmente guerreros y turbulentos, 
vengativos y falsos. No se sometían á nadie. Su carácter 
era taciturno y apático. Jamás manifestaba su semblante las 
pasiones del ánimo. Cuando se reían, entreabrían los labios, 
sin dar la más ligera carcajada, y en sus comunicaciones ha- 
blaban siempre en voz baja y poco expresiva, llegando al 
extremo de que cuando tenían que llamar a algún compañero, 
antes de gritarle, trataban de aproximärsele ? Los charrüas 
eran poco perseverantes: sólo en el espionaje y en la caza 
demostraban tener mucha paciencia. 

4, Desde el punto de vista intelectual, poseían una organiza- 
ción inflexible, incapaz de adaptarse permanentemente 4 tna 
civilización superior. Los misioneros difícilmente lograban con- 
vertirlos, y durante los tres siglos que estuvieron en contacto 
con los europeos, modificaron muy poco su género de vida. Su 
temple era serio y poco comunicativo, algo curiosos y de escasa 
inventiva; pero tenían las facultades perceptivas muy desenvuel- 
tas, particularmente la vista y.el oído, en que aventajaban 
a los españoles *. 

5. La estructura y funciones sociales de esta nación eran 
muy rudimentarias, figurando al lado de los tipos más atrasa- 
dos de las razas humanas. No existía la división del trabajo, 


1. Azara, op. cit., vol. I, pág. 150. 

2. Barco Centenera pretende que eran tan ágiles los charrúas, que alcanzaban 
á la carrera á los más ligeros gamos (La Argentina, Canto X, Col. Angelis, 
vol. 11); opinión de que participa Lozano (op. cit., vol. I, pág. 407) y que ha sido 
aceptada en cstos últimos tiempos por el Sr. F. Ameghino (La antigiledad del 
hombre en el Plata. París, 1880, vol. I, págs. 434 y 435); pero quien quiera que 
haya visto la ligereza con que corre el venado ó el avestruz, que sólo el caballo á 
todo escape puede darles alcance, comprenderá que esa afirmación es exagerada é 
inaceptable. Así también lo manifiesta Azara, op. cit., vol. 1, pág. 150. 

3. Azara, op. cit., vol. I, pág. 154. 

4. Azara, op. cit., vol. I, pág. 147. 
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å no ser entre los sexos: el hombre se dedicaba å la caza 
mayor, 4 la guerra, y hacía una parte de sus armas; la 
mujer confeccionaba algunos utensilios, preparaba las pie- 
les, armaba y desarmaba el toldo y cargaba con él, cuando 
era necesario mudarse, viniendo á ser una esclava! . 

No existía gobierno industrial. Los productos de la guerra no 
se distribuían: cada cual era dueño del botín que personal- 
mente había hecho. Tampoco se daba retribución por el tra- 
bajo, á no ser á los curanderos, quienes, según parece, eran 
eratificados por sus servicios’. 

6. Su organización política puede referirse al tipo patriarcal, 
aun cuando parece que tuvieron jefes temporarios, cuya auto- 
ridad debió ser muy limitada; pues todos se consideraban iguales, 
sin existir otras diferencias que las establecidas por la sagaci- 
dad y el valor?. 

En su sistema civil no tenían leyes que obligaran, ni recom- 
pensas, ni castigos. Hasta las costumbres ejercían poca in- 
fluencia: cada cual hacía lo que era de su agrado, sin ser 
censurado por sus compañeros! . 

7, Sus relaciones domésticas marchaban en consonancia con 
ese estado social rudimentario. Nunca permanecían célibes. 
Se casaban tan luego sentían las necesidades sexuales, sin nin- 
guna ceremonia nupcial. Todo se reducía á pedir la joven á 
sus padres y 4 llevársela una vez que consentian en ello. La 
mujer jamás se rehusaba å unirse con el hombre que la pi- 
diera, aun cuando éste fuera viejo y feo’. 

Desde el momento en que el hombre tomaba mujer, constituía 
una familia propia y podía ir á la guerra y asistir å las asam- 
bleas ê. 

Además de la endogamia, existía el casamiento con mujeres 


1. Azara, op. cit., vol. I, págs. 147 y 154, y Lozano, op.cit., vol. I, pág. 407. 
2. Azara, íd., íd., pág. 157. 

8. Ídem, fd., fd., vol. I, pág. 156. 
4. Idem, fd., fd., fd. I, pág. 156. 
5. Ídem, fd., fd., pág. 155. 

6. Ídem, fd., fd., págs. 155 y 156. 
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de otras tribus, 6 sea la exogamia. Para este fin, durante la 
guerra, los hombres capturaban 4 las mujeres de las tribus 
enemigas. También los prisioneros que se avenian con las cos- 
tumbres charrúas, podían unirse 4 una mujer de la tribu '. 

Por lo regular, los hermanos no se casaban entre sí, según 
Azara, no porque estuviere prohibido, sino porque cuando la 
mujer era capaz de casarse, no esperaba á que su hermano 
tuviese la edad necesaria para ello, sino que se unía con el 
primero que se le ofreciera ?. 

Las uniones entre los sexos solían ser algo duraderas, par- 
ticularmente cuando existían hijos; sin embargo, el divorcio 
era’ permitido ?. | 

No existía entre estas gentes la poliandria, 6 al menós era 
muy rara “; pero si la poliginia. El hombre tenia varias 
mujeres, distinguiendo, no obstante, 4 una de ellas. Los casos 
de monogamia no debieron ser raros, y esta forma de unión 
era preferida por las mujeres. Ellas abandonaban á sus mari- 
dos tan luego como hallaban algún hombre de quien pudie- 
ran ser únicas esposas ?. 

El adulterio era considerado como una falta leve. Cuando el 
marido hallaba 4 su mujer infraganti, se conformaba con dar- 
les algunos puñetazos 4 los culpables °. 

Los hijos vivían con los padres hasta que se casaban. Tenían 
las mayores libertades y no respetaban á nadie. Si alguno 
quedaba huérfano, sus parientes le recogían ”. | 

8. Las relaciones públicas se caracterizaban entre los cha- 
rrúas por la falta de diferencias sociales, aun entre los prisio- 


Azara, op. cit., vol. I, pág. 148, y Viaje 4 la América Meridional, vol. I, pág. 178. 
Azara, Viaje á la América Meridional, vol. I, pág. 179. 
Azara, Historia del Paraguay, vol. I, pág. 155. 
Azara, op. cit., vol. I, pág. 155. 
Ídem, {d., pág. 155, y Lozano, op. cit., vol. I, pág. 408. 
Azara, op. cit., vol. I, pág. 155. Lozano dice que eran tan poco celosos, que 
los mismos maridos ofrecían sus mujeres á los españoles, siempre que con ello con- 
siguieran algún interés. Op. cit., vol. 1, pág. 408. 

7. Azara, op. cit., págs. 155 y 156. 
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neros de guerra, quienes, una vez que se amoldaban å su 
manera de ser de la tribu, gozaban de las mayores libertades, 
consideråndoseles al igual de los demås. Ya he dicho que 
no tenian leyes y que ordinariamente se regulaban por lå cos- 
tumbre (3 6). 

Las cuestiones personales se arreglaban entre las partes sin 
Jamis hacer para ello uso de las armas. En los casos más 
graves, se daban bofetones, rompiéndose algån diente 6 ensan- 
erentándose las narices, hasta que uno de ellos abandonaba al 
contrario, 4 quien no volvía á hablar más del asunto '. 

Parece que existiera comunidad territorial; pero sus armas 
y sus útiles constituían indudablemente una propiedad parti- 
cular. 

Todas las tardes, al anochecer, se reunían los jefes de fa- 
milia, y sentados a la rerlonda sobre los talones, convenían en 
quiénes habían de hacer guardia, para evitar toda sorpresa 
durante la noche. Después, cada cual manifestaba las noticias 
que tuviera acerca de los enemigos y lo que proyectaba hacer 
al día siguiente. Si estaban en guerra, se resolvía si debían 
continuarla 6 hacerla cesar, y por fin, se trataban los proyec- 
tos de interés común que cada cual hubiese formado ”. 

9. El sistema militar de los charrúas no se hallaba aún di- 
ferenciado del civil. Sólo la población masculina adulta to- 
maba las armas, de acuerdo con lo que se hubiese deliberado 
en la asamblea. 

Cuando resolvían hacer alguna expedición guerrera, ocultaban 
á sus familias en un bosque y enviaban espías para observar 
la posición del enemigo. 

Determinado el punto de combate, al romper del alba, por 
lo general, se precipitaban furiosos sobre el enemigo, dando 
gritos desaforados y golpeändose la boca. Mataban 4 todas las 
personas que hallaban á su paso, excluyendo sólo á las mujeres 
y á los niños menores de doce años aproximadamente, á quie- 
nes llevaban á sus toldos, dándoles las mayores libertades. 


1. Azara, op. cit., pág. 156. 
2. Azara, op. cit., vol. I, pág. 156. 
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Barco * y Lozano * dicen que cuando los charråas mataban 
á sus enemigos, les desollaban la piel de la cabeza, conserván- 
dola cual título de su valor, y también, que se daba cada uno 
en su cuerpo tantas cuchilladas cuantas muertes había ejecu- 
tado; pero estas afirmaciones no han sido confirmadas, y cs 
probable sean inexactas. Azara así también lo manifiesta ?. 

Como sucede & menudo entre los pueblos primitivos, los 
charrúas se conformaban con la primera victoria, y gracias 4 
esta falta de constancia, los españoles no aumentaron el nú- 
mero considerable de pérdidas que sufrieron en estas guerras. 

10. Aun cuando eran muy sanos y robustos, sin embargo, 
como es natural, experimentaban enlermedndes y tenían sus 
curanderos para tratarlas. Éstos aplicaban un solo remedio á 
todas las dolencias, el cual consistía en chupar con fuerza el 
estómago del paciente, para sacarle el mal. 

Recibían recompensas por sus servicios *. Los curanderos ve- 
nían, pues, á formar la primera manifestación de una división 
profesional. 

11. Son dignas de mencionarse las instituciones ceremoniales 
de los charrúas. 

Las mujeres, al sentirse púberes, se sometían á cierto ta- 
tuaje, el cual consistía en tres rayas azules, una que desde la 
raíz del cabello iba á la punta de la nariz, siguiendo el caba- 
llete de ésta, y otras dos, dispuestas transversalmente, en caua 
sien. Estas rayas las hacían picando la piel y poniendo en ella 
una arcilla negruzca ?. Constituía este tatuaje una señal ca- 
racterística del sexo femenino. i 

Los hombres, según Azara, parece que usaban una especie 
de barbote semejante al tembetá de los guaraníes. Al efecto, 
pocos días «después de nacido un niño, le horadaban el labio 


La Argentina, Canto X, Col. Angelis, págs. 104 y 1C5. 

Op. cit., vol. I, pág. 408. 

Op. cit., vol. 1, pág. 149. 

Azara, op. cit., vol. I, pág. 157. 

` Idem, íd., íd., pág. 152. Los minuanes se hacían el mismo tatnaje; pero 4 ve- 
ces suprimían Mai dos rayas laterales. (Azara, op. cit., vol. I, påg. 164.) 
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inferior á la raíz de los dientes, colocando en el agujero así 
formado, un palillo en forma de clavo, de más de medio palmo 
de largo, por 5 mm. de diámetro; de suerte que la cabeza 
estuviera en la parte interna. Para que dicho palillo no se ca- 
yera, en la extremidad libre se le hacía un agujero, ajus- 
tando en él una cuña ?. 

Poco se sabe acerca de los ritos funerarios de los charrúas. 
Según Azara, luego que un indio moría, le llevaban al ce- 
menterio común que tenían en un cerrito, y le enterraban allí 
con sus armas. Una vez que tuvieron animales domésticos, los 
parientes 6 amigos sacrificaban sobre la tumba el caballo de 
combate del difunto *. 

Como en casi todos los pueblos primitivos, la muerte daba 
origen á sacrificios y á mutilaciones. La familia y parientes 
lloraban mucho, y las hijas y hermanas que eran ya mujeres, 
así como las esposas del difunto, se cortaban una falange, 
empezando por el dedo pequeño? Además, se clavaban 
varias veces el cuchillo ó la lanza del fallecido en diversas 
partes del tronco y, especialmente, en los brazos, que atra- 
vesaban de parte á parte. Azara manifiesta haber visto eje- 
cutar estas operaciones y dice, además, que todas las mujeres 
adultas que había examinado tenían los dedos incompletos 
y el cuerpo con cicatrices *. 


1. Azara, Op. cit., pág. 152. Es curioso que ninguno de los historiadores que vie- 
ron á los charrúas antes y después de Azara, mencionen esta costumbre, que, si 
existía, debió llamarles la atención. En cambio, en testimonios de principios de este 
siglo, se manifiesta que los charrfas no usaban el barbote. 

2. Azara, op. cit., vol. I, pág. 157. Lozano manifiesta (op. cit., vol. I, pág. 408) 
que los charrúas cargaban con los huesos de sus parientes difuntos, á semejanza 
de los caribes y algunas tribus de la América del Norte; pero esta opinión no ha 
sido confirmada, y en cambio está en contradicción con lo que al respecto han ma- 
nifestado los historiadores antes que Lozano y después de él. 

8. Azara, op. cit., vol. I, pág. 157, y Lozano, op. cit., vol. I, pág. 408. Es curioso 
notar que los tasmanianos y melanesianos, los bosquimanos y algunos pueblos de 
la América del Norte, también se amputaban una falange á la muerte de un pa- 
riente cercano. 

4. Viaje á la América Meridional, vol. I, pág. 180, y Lozano, op. cit., vol. I, 
pág. 408. 
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Los hombres siendo mayores, å la muerte del padre sola- 
mente (que por nadie más guardaban duelo) se infligian peno- 
sas mortificaciones. Ocultábanse por dos días en sus toldos, 
tomando escaso alimento; después, se hacian atravesar los bra- 
708 con palos 6 cañas de un palmo de largo por 5 4 11 mm. 
de ancho, colocándolos á una pulgada de distancia uno de 
otro, desde el puño hasta la espalda. 

En este estado se iban å un bosque 6 4 una colina, arma- 
dos de un palo agudo, con el cual cavaban un hoyo, en donde 
se metían hasta el pecho; quedando en esa situación durante 
toda la noche. Al día siguiente se recogían en un toldo espe- 
cial, destinado para el duelo. Allí se quitaban las cañas que 
se habían hecho atravesar en los brazos, y permanecían durante 
catorce días, tomando escaso alimento; pasado cuyo tiempo se 
reunían con sus compañeros!, 

Nadie estaba obligado á estas prácticas; pero raras veces 
se dispensaban de ellas los deudos, y el que no las cumplía 
era considerado como débil ó flojo”. 

12. Casi todos los historiadores están de acuerdo en que los 
charrúas no adoraban ninguna divinidad ni tenían religión. 
Sin embargo, los ritos funerarios y demás prácticas que obser- 
vaban, así como el modo de asistir á los enfermos, demues- 
tran que existía en ellos la idea, aunque vaga, de fuerzas so- 
brenaturales. 

En efecto, ¿qué significación tienen las ofrendas funerarias 
en la evolución de las sociedades, si no es la creencia en que 
el muerto, después de la tumba, llevará una existencia seme- 
jante å la que tuviera durante su vida? ¿De qué otra suerte 
interpretar los sacrificios y mutilaciones 4 que’se sometían con 
agrado, si no es suponiendo que con ellos contentaban al di- 
funto y evitarían, tal vez, la ira de su sombra tan temida? 
¿No era también cierto temor supersticioso el que obligaba á 
los charrúas á no abandonar sus toldos durante la noche ?". 


1, Azara, op. cit., vol. I, pág. 158. 
2, Idem, fd., fd., pág. 159. 
3, Lozano, op. cit., vol. 1, pág. 409. 
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¿No era, por ventura, la creencia en que las enfermedades 
eran producidas por espíritus malignos, la que guiaba el tra- 
tamiento tan original .que se adoptaba? Todos estos hechos 
revelan la existencia de un animismo bien caracterizado. Así 
también opinan pensadores como Waitz', D’Orbigny’, Reville* 
y otros no menos distinguidos, que se han dedicado al estu- 
dio comparativo de los fenómenos que manifiesta la vida social 
en sus diversas formas. Hay que convenir, sin embargo, en que 
todas estas ideas tenían poca consistencia entre los charrúas, 
puesto que en su organización social faltaban los hechiceros 
ú hombres misteriosos, existiendo tan sólo los curanderos, que 
son los precursores de aquéllos'. 

15. No tenían estos salvajes en su trato palabras ni accio- 
nes que significaran en lo más mínimo, consideración de res- 
peto y urbanidad?. 

Tampoco existían en sus costumbres juegos, bailes, ni can- 
tares, ni instrumentos musicales, ni conversaciones ociosas”. 
Durante los días calurosos del verano se bañaban, y en esto 
consistía, puede decirse, su única diversión. 

Se había creído hace algún tiempo, y aun hoy día no falta 
quien así lo afirme, que existía el canibalismo entre los 
charrúas. Nada tendría de particular que tuvieran esa costum- 
bre, la cual estaba generalizada entre varias tribus brasi- 
leñas y guaraníes; pero los hechos no autorizan esa con- 
clusión. En efecto, los que sostienen que eran antropófagos los 
charrúas, se fundan en Pigafeta”, Gomara*, y sobre todo en 


1, Anthropol., vol. III, pág. 483. 

2. Op. cit., vol. IL, pág. 90. i 

3, Les religions des peuples non -civilisés, 1883, vol. I, pág. 390. 

+, Algunos escritores locales modernos, al ocuparse de los charråas, y conside- 
rando resuelto que fueran guaranfes, les han atribuído ad libitum, los mitos de 
Tupá y de Aiiiin (Lasota, Historia del Uruguay, pág. 20), en contra de las afir- 
maciones de los historiadores que conocieron á los charrúas. 

5, Azara, Viaje á la Amér. Mer., vol. I, pág. 177. 

6, Azara, Viaje á la Amér. Mer., vol. I, pág. 154. 

7. Ramusio, Viaggi, vol. III, pág. 853, verso. 

8, Historia General de Indias, vol. I de la Colec. Rivadaneyra, 1858, pág. 211. 
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Herrera’. Pero estas afirmaciones las han hecho con poste- 
rioridad á los sucesos y exagerando lo dicho vor referencias 
por el historiador de la época, Pedro Martire de Angleria, 
cronista de los Reyes católicos” al narrar la muerte de Juan 
Díaz de Solís. 

Pero los testimonios de las personas que conocieron á los 
charrúas, desde 1526 hasta principios del presente siglo, como 
el capitán Diego Garcfa*, Luis Ramírez*, Azara®, D’Orbigny* 
y el general A. Díaz”, 6 bien niegan que los charrúas tuvie- 
ran hábitos de antropofagia, ya por venganza 6 por necesidad, 
Ó guardan silencio sobre el particular, afirmando todos, por el 
contrario, que trataban bien á los prisioneros. 

14. Los sentimientos é ideas de los charrúas marchaban en 
consonancia con su estado social rudimentario. 

Sus sentimientos estéticos recién empezaban á manifestarse 
por medio de algunos dibujos sencillos formados por líneas 
rectas y puntos, combinados geométricamente, con que deco- 
raban, en bajo-relieve, los tiestos de barro que elaboraban. 

Carecían de todo género de adorno, 4 no ser los hombres, 
que se sujetaban el cabello con una ligadura, en la cual colo- 
caban unas plumas, de suerte que se mantuvieran paradas?, 

Tampoco tenían, como ya lo hemos dicho, ni bailes, ni cantos, 


ni fiestas. 


I, Décadas de Indias, 2.2 edición. Dee. II, libr. I, cap. VII, págs. 11 y 12. 
Funes (Ensayo de la historia del Paraguay), Lozano (op. cit., vol. II, pág. 8) y 
Angelis (Anexos á Ruy Díaz) siguen á Herrera. 

=. Véase P. Martyr: “De rebus Oceanicis et Orbe novo, decades tres.” Basilea, 
1533, libro X, pág. 66 A, recto, líneas 5 á 10. En la edición inglesa de la obra 
del mismo autor, titulada: “De nuovo orbe”, publicada en Londres en 1612, no se 
dice que los indios hubieran comido á Solís (pág. 149 verso y 150 recto). 

3. Op. cit., pág. 11. 

4, Op. cit. 

5. Op. cit., vol. I, pág. 145. 

6. Op. cit., vol. II, pág. 88. Véanse también: Corogr. bras., vol. I, pág. 3. 
Art de vérifier les dates, t. XIII, pág. 137, citados por D'Orbigny. 

7. Etnología indígena. Publicada en “La Época” de Montevideo, en Junio de 
1891, por Eduardo Acevedo Díaz. 

8. Azara, op. cit., vol. I, pág. 151. 
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Además, eran sucios y por lo regular no se lavaban; así es 
que siempre iban muy hediondos y llenos de muchos parasi- 
tos, los cuales buscaban las mujeres con empeño, pues eran 
muy golosas de ellos’. 

Sus sentimientos morales se hallaban caracterizados por la 
falta de temperancia. Cuando podían disponer de aguardiente, 
andaban ebrios. También eran variables, falsos, rencorosos y 
vengativos con los enemigos; crueles en la guerra, aunque 
hospitalarios con los prisioneros; faltos de urbanidad; indife- 
rentes los unos con los otros; poco celosos y de escaso afecto 
filial”, 

Las ideas que tenian eran limitadisimas y adaptadas 4 Jas 
más apremiantes necesidades para su conservación, en las con- 
diciones de vida que llevaban. Ya he expuesto las supersti- 
ciones de estas gentes. Agregaré que sabían distinguir y pro- 
curarse las rocas, minerales y maderas que existían en el 
país y que mejor se ajustaban á la confección de sus armas; 
pero nada se sabe de si tenían noción de las divisiones del 
tiempo, 6 si conocían las propiedades medicinales de algunas 
plantas, aun cuando la manera como curaban á los enfcrmos, 
parece negar esto último. 

Respecto al lenguaje de los charrúas, poco se sabe. Azira 
dice que era nasal, gutural y diferente de todos”, de tal suer- 
te que nuestro alfabeto no puede expresar el sonido de sus 
silabas*; el abate Hervás manifiesta que era algo diferente 
de la lengua que hablaban los guenoas?. Para D’Orbigny, el 
lenguaje de los charrúas se aproximaba al de los puelches y 
al de otras naciones que habitan las llanuras, tales como los 
Mbocobíes ó los Tobas del gran Chaco*, 

15. Las artes se hallaban reducidas al trabajo de la piedra, 


Azara, op. cit., vol. I, pág. 151. 

Azara, op. cit. Lozano, op. cit. 

. Azara, ídem, fd., vol. I, pág. 144. 

. Azara, Viaje á la América Meridional. Montevideo, 1850, vol. I, pág. 174. 
. Catålogo de las lenguas, påg. 197. 

. Op. cit., vol. II, påg. 87. 
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de la madera, del hueso v del barro, para hacer sus utensilios 
y armas. Consistian los primeros, en rascadores, sierras, cuchi- 
llos, punzones, frotadores, percutores y martillos, hachas, mor- 
teros y pulidores, y tiestos de barro mal cocido. Parece que 
usaron canoas, puesto que recorrían los charrúas las islas 
que hay frente 4 Maldonado’. ji 

Las armas de estas gentes eran bolas arrojadizas’, flechas, 
dardos, mazas y rompecabezas. Muchos de estos objetos de 
piedra fueron pulidos, hallándose, por lo tanto, la industria 
charrúa en el período neolítico. 

Encendían el fuego frotando dos pedazos de madera, como 
la mayor parte de las tribus de estas regiones”. 

Parece que no hilaban ni tejían, y también, que no culti- 
vaban planta alguna, ni tuvieron animales domésticos antes 
que los españoles los trajeran *. 

Su alimento consistía en la caza y en la pesca’. A cual- 
quier hora que fuese, el que tenía hambre tomaba un pedazo 
de carne, lo clavaba en un asador de palo, fijindolo cerca 
del fuego, como nuestros campesinos hoy día hacen el churrasco, 
y comian tranquilamente sentados sobre los talones*. 

Tenían como bebida una especie de chicha, compuesta de 


1, Ruy Diaz de Guzmán, Col. Angelis, tomo I, pig. 6. Lozano, op. cit., vol. I, 
pág. 26. Magallanes, Viaje al Maluco. Col. Navarrete, Madrid 1837, tomo IV, 
pág. 32. 

2, Barco, Canto X, y Lozano, op. cit, vol. I, pág. 107.— Azara niega que usa- 
ran estas armas de caza y de guerra (op. eit, vol. [, pig. 116); pero su testimo- 
nio es inexacto, como lo prueban los estudios arqueológicos. (Véase más adelante 
el capítulo que trata sobre estas armas.) 

3, Lozano, op. cit., vol. I, pág. 409. 

4, Azara, op. cit., vol. I, págs. 153 y 154. Schmidel manifiesta que las mujeres 
usaban un delantal de algodón; pero esa afirmación no debe ser exacta, porque no 
existía el algodonero en el país, y también porque los demás autores están confor- 
mes en afirmar que los charrúas no tejían. 

5. Todos los historiadores están acordes con esto, menos D’Orbigny, quien dice 
que los charrúas no conocían la pesca (op. cit., vol. II, pág. 88). Pero el distin- 
guido naturalista francés debe referirse á los tiempos posteriores, cuando él los vió. 

6, Azara, op. cit., vol. I, pág. 154. 
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miel de las avispas silvestres y agua, que dejaban fermentar 
durante algunos días". 

16. Es inexacto, como algunos historiadores lo afirman, que 
los charrúas eran nómades, alegando para ello la razón fütil, 
de que no podían sufrir estar siempre en el mismo suelo’. 
Del testimonio de los historiadores y, sobre todo, de los datos 
que ofrece el estudio de las estaciones Ó paraderos, 'se infiere 
que permanecían bastante tiempo en el mismo sitio. Es muy 
posible que sólo al cambiar las estaciones mudaran de locali- 
dad, viviendo en verano en las costas del Océano y Río de la 
Plata principalmente, y retirándose en el invierno hacia el 
Norte, en las riberas del Río Uruguay en parajes abrigados. 

También debió imponerles esta mudanza la disminución 
de la caza; pero no en tales términos que anduvieran siem- 
pre vagabundos. | 

Considero, pues, 4 los charrúas, bajo este aspecto, como una 
nación semi-sedentaria, á la par de los patagones. Sin em- 
bargo de esto, una vez que fueron hostilizados por los espa- 
ñoles, sus habitaciones fueron menos estables que antes y, 
probablemente, á esta época se refieren Azara y Lozano cuando 
nos hablan de la vida nómade de estas gentes. 

En sus habitaciones 6 toldos, los charrúas se asemejaban á 
los patagones. Se componían de tres Ó cuatro ramas que 
cortaban de un árbol, y dándoles la forma de arco, clavaban 
sus extremos en la tierra. Sobre esta armazón extendían al- 
gunos cueros, y allí vivían marido, mujeres € hijos?. Las di- 
mensiones de estos toldos eran de 180 centímetros de largo, 
60 4 90 centímetros de ancho, y otro tanto de altura‘. Si el 
toldo era demasiado reducido, armaban otro igual al lado”. 


1, Azara, op. cit., vol. I, pág. 157. 

2, Lozano, op. cit., vol. I, pág. 409. 

3, Azara, op. cit., vol. I, págs. 152 y 153. Lozano afirma que usaban en sus casas 
unas débiles esteras. Op. cit., vol. I, pág. 408. 

4, Eduardo Acevedo Díaz. Etnología indígena. ¡“La Epoca” de Montevideo, Junio 
de 1891. 

5, Azara, op. cit., vol. I, pág. 153. 
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Hacían el fuego cerca de sus habitaciones. Cada familia dis- 
ponía de una de estas chozas. Por lo regular escogían, para 
colocarlas, la costa del océano 6 la margen de algún río 6 
arroyo, en donde se agrupaban en número proporcional á la 
abundancia de los medios de subsistencia, 

Les servía de lecho un cuero que colocaban sobre el suelo 
y en el cual se acostaban de espaldas'. 

Los hombres iban totalmente desnudos, sin ocultar nada; 
pero cuando hacía frío, usaban una especie de camiseta, sin 
mangas ni cuello, hecha de cuero, á menudo de yaguareté’. 
Las mujeres parece que usaban un delantal 6 pampanilla*. 

17. Tales eran los caracteres individuales y sociales de los 
charrúas cuando llegaron los españoles al Rio de la Plata; 
posteriormente modificáronse algún tanto sus costumbres. Estas 
modificaciones fueron impuestas, sobre todo, por la introducción 
en el país, del ganado caballar y vacuno, que efectuaron los 
europeos, y cuyo ganado se multiplicó de tal suerte en los 
prados naturales, que llegó á ser muy abundante en estado salvaje. - 

Los indios, desde entonces, usaron el caballo y se hicieron 
muy diestros en su manejo. También utilizaron los potros y 
las vacas para alimentarse. Todo esto disminuyó su agilidad 
para correr á pie y sus’ hábitos de caza. Hay que agregar 4 
estas influencias, la que debe haber ejercitado la mezcla de 
los mestizos, negros y españoles criminales que se refugiaban 
entre los charrúas', Además en sus relaciones con los espa- 
ñoles y portugueses, obtuvieron alfanges y fierros para hacer 
sus armas, las que entonces consistían en una lanza de tres 
metros y medio de largo, con mojarra de hierro? y flechas 
pequeñas; pero cuyas puntas, en vez de ser de piedra, como 


1, Lozano afirma que los más acomodados usaban redes 6 hamacas, que armaban 
de tronco á tronco, como los guaraníes (op. cit., vol. I, pág. 408). Parece que este 
dato es inexacto, á estar á lo que dicen sobre el particular los demás historiadores. 

2, Viaje á la Amér. Mer., vol. I, pág. 176. i 

3, Schmidel, op. cit. 

4, Lozano, op. cit., vol. I, påg. 411. 

5, Azara, Hist. del Parag., vol. I, påg. 146. 
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antes las usaban, eran de metal, utilizando frecuentemente, al 
efecto, los arcos de los barriles viejos'. La única arma de 
piedra que siguieron usando fué la boleadora de dos ramales, 
que llevaban atada á la cintura. Por lo demás, conservaron 
la mayor parte de sus condiciones individuales, hábitos y cos- 
tumbres. 

18. Según el general don Antonio Díaz, que tuvo ocasión 
de observar á los charrúas en 1812, formaban una agrupa- 
ción de 647 individuos, entre los cuales había 297 hombres de 
armas. Obedecían å un cacique, eligiendo para ese cargo al 
que gozaba de mayor crédito por su valor y sagacidad. Este 
ejercía una autoridad ilimitada. Continuaban siendo supersti- 
ciosos: admitían la existencia de un espíritu maléfico, al que 
atribuían todas las desgracias y enfermedades, y al cual 
llamaban Gualiche”. Enterraban å sus muertos en las inmedia- 
ciones de algún cerro, haciendo una excavación poeo profunda, 
en donde ponían el cadáver, cubriéndolo perfectamente con 
piedras, si las había cerca; de lo contrario usaban para el 
mismo fin ramas y tierra. Ponían encima las boleadoras del 
difunto y clavaban á un lado de la sepultura su lanza, y al 
otro dejaban el caballo atado å una estaca, Los hombres y 
las mujeres se hacían las mutilaciones de que habla Azara?. 

19. Tenían sus curanderos y también euranderas. Estas últimas, 
generalmente, adoptaban como remedio, frotar el cuerpo con 
grasa, valiéndose al efecto de un cuero*. No usaban el tembetd, 
pero algunos se tatuaban en el pecho, espaldas y hasta en la 
cara, los que presentaban cicatrices muy unidas hechas con las 
puntas de las flechas y formando varias figuras y bordados’. 

Vivían en sus toldos, y cuando el ganado escaseaba en las 
cercanías del campamento, los mudaban á otra parte, donde 
fuese más fácil procurárselo. Andaban desnudos 6 usaban pam- 


. Eduardo Acevedo Díaz, op. cit. 
. Ídem, fd., fd., fd. ` 

. Idem, íd., íd., fd. 

. Idem, fd., fd., fd. 

. Ídem, íd., íd., fd. 
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panilla de jerga ordinaria. El cabello lo sujetaban con vincha 
6 con un tiento. Las mujeres cargaban 4 los pequefiuelos a la 
espalda en una especie de saco de jerga’. 

El carácter de los charrúas siguió siendo feroz y depreda- 
dor. Trataban á sus mujeres como á esclavas y las castigaban 
con las boleadoras, dándoles golpes en las espaldas. Su genio 
era alegre y les agradaba mucho el juego, principalmente de 
agilidad, uno de los cuales consistía en tratar de enredar las 
boleadoras en una estaca clavada en el suelo, á cierta distan- 
cia, con una cuarta fuera de la tierra. Eran muy aficionados 
al tabaco y á la yerba-mate. Solían tener cuestiones entre si 
por motivo de hurtos que se hacían los unos 4 los otros’. 


20. Esta breve exposición demuestra lo poco que se modi- 
ficaron los charrúas, en tres siglos de contacto con los euro- 
peos y lo refractarios que eran á la civilización. Para evitar 
sus pillerías y continuos perjuicios que ocasionaban á los po- 
bladores de la República, fué menester destruirlos. El coro- 
nel don Bernabé Rivera, en el año de 1832, les preparó una 
emboscada en el Queguay, y mató á la mayor parte de los 
indios. Los pocos que salvaron se distribuyeron en la provincia 
de Río Grande, en la parte fronteriza con nuestro territorio. 

21. En el año de 1831 fueron exhibidos en París cuatro 
charrúas, dos hombres y dos mujeres, cuyos retratos damos al 
frente, tomados de la obra de Prichard". En el Museo de La 
Plata, dirigido por el doctor F. Moreno, he tenido ocasión de 
ver los bustos de dos de ellos. El que en la figura está sen- 
tado á la izquierda tiene el color algo rojo y otros caracte- 
res que demuestran era mestizo. El otro conserva los rasgos 
de la raza y, tal vez, será la única representación que tene- 
mos de los ind6mitos charrüas‘. 


1, Ídem, íd., fd. 

2. Ídem, íd., íd. 

8. Op. cit., vol. II, pág. 205, lámina XXVIII. 

4. Dichos indios se llamaban: Varmaca, Senaqué, Tacuabé y Guyunusa. (Char- 
tón, Viajeros antiguos y modernos. Madrid 1861, vol. I, pág. 280. Citado por F. 
Bauzá. Historia de la dominación española, vol. I, nota de la pág. 3.) 
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II 


YAROS ! 


Son escasas las noticias que se tienen sobre los yarós. Se- 
gún Azara, componían en tiempos de la conquista, como unas 
cien familias que habitaban la costa oriental del Uruguay, 
entre los ríos Negro y San Salvador, internándose poco en los 
campos llanos, y sin acercarse al que poblaban los charrúas, 
de quienes eran enemigos, por más que á veces estrecharon 
con ellos alianzas para atacar a los españoles”. Por el Norte 
tenían los yards por vecinos á los bohanés y å los chanás, y 
á mediados del siglo XVIII, sufrían, por el Este, ataques de 
los guenoas. 

Los yarós mataron al capitán Juan Álvarez Ramón, descu- 
bridor del Río Uruguay, y a varios compañeros suyos de la 
expedición de J. Cabot. En sus caracteres individuales y 
sociales, presentaban grande analogía con los charrúas, tanto, 
que .D’Orbigny considera á los yars como una tribu de aque- 
lla nacion*, á pesar de que Azara manifiesta que su lengua 
era diferente de todas las demas‘. 

Vivían los yarós de la caza y de la pesca y tenían hábitos 
guerreros. Sus armas consistían en el garrote 6 maza, el dardo 
y la flecha?. 

El nombre de estos indios figura en la historia hasta prin- 


1, Según Angelis, Yard, en guaraní, significa “el que gasta 6 destruye.” (Col. 
cit., vol. I, Anexos 4 Ruy Díaz de Guzmán, pág. XVIII). Guzmán designa con el 
nombre de chayos, una parcialidad de indios, que deben ser los yarós. (Angelis, 
op. cit., vol. I, pág. 16.) 

2, Azara, op. cit., vol. I, págs. 159 y 160. 

8. Op. cit., vol. II, pág. 83. 

4, Op. cit., vol. I, pág. 159. 

6, Azara, op. cit., vol. I, pág. 160. 
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cipios del siglo XVIII. Según Azara, fueron exterminados por 
los charrúas; pero parece, más bien, que parte de ellos se 
unieron 4 esta nación' y el resto se distribuyó por las mi- 
siones. 


III 


BOHANÉS 2 


Sobre estos indios se sabe aun menos que sobre los yards. 
Habitaban, en los primeros tiempos de la conquista, el Norte 
del Río Negro. Su número era muy limitado y, según Azara, 
su lengua era distinta de todas las demás”. Sostuvieron luchas 
con los charrúas, pero á principios del siglo XVIII, andaban 
unidos con ellos y con los yards”. 

Después de la campaña emprendida contra ellos por orden 
del Gobernador B. García Ros, el nombre de los bohanés deja, 
de aparecer en la historia. Azara opina que parte fué con- 
ducida al Paraguay por los españoles y que el resto fué 
exterminado por los charrúas?, 


1, Trelles, Revista del Archivo General de Buenos Aires, 1870, vol. II, pág. 247. 

2. En los documentos antiguos figuran estos indios, también con los nombres de 
Mboanés 6 Mohanés. (Trelles, loc. cit.) 

3. Op. cit., vol. I, pág. 181. 

4. Trelles, loc. cit. 

5.<Op. cit., vol. I, págs. 160 y 161. 
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IV 


CHANÁS ! 


En la época de la conquista, habitaban los chanás en las 
islas del Uruguay, al Norte del Río Negro”, hallándose rodea- 
dos de las naciones enemigas de los bohanés, por el Norte 
los yarós y charrdas por el Sud. Cuando los españoles 
abandonaron las poblaciones de San Salvador, pasaron á la 
costa oriental del Río Uruguay, al Sur de aquella localidad; 
pero los charrúas les obligaron á ir á las Islas de los Viz- 
caínos, en la embocadura del Río Negro”. 

Por las informaciones de Azara, parece que constituían los 
chanás como cien familias. En la estatura y proporciones, 
estos indios eran semejantes á los charrúas; diferenciándose, 
no obstante, por sus costumbres, pues vivían de la pesca y tenían 
canoas, y también por su lenguaje, que era distinto del que 
hablaban las demás tribus*. 

El padre Larrañaga escribió una obra, en la que describe 
"los hábitos, costumbres y demás caracteres de los chanás ; pero 
ese trabajo permanece aún inédito, habiendo anunciado su im- 
presión hace años, el señor A. Lamas, poseedor de dicho ma- 
nuscrito. 

No me ha sido posible consultar el documento del P. 
Larrañaga; mas, por las noticias que he podido recoger, 


1, Chaná, significa, en guaraní, “mi pariente”; de che, pronombre de la primera 
persona, y aña, pariente. ( Angelis, vol. I, [Anexo {á Guzmán, pág. XVII.) En los 
lanos de Cuyabá, en el Paraguay, había una tribu ó parcialidad de indios, conoci- 
dos con el nombre de chanés 6 cheanés. (Angelis, loc. cit., y Hervás, op. cit., pági- 
nas 146, 147, 187 y 188.) 

2. Op. cit., vol. 1, pág. 161. pe 

8, Azara, op. cit., vol. I, pág. 161. 

4, Ídem, fd., fd. 
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se ve que los chanás se diferenciaban de la tribu que he des- 

crito, por sus caracteres emocionales é intelectuales. En efecto, 
| estos indios eran pacificos y hasta timidos; de buen temple, 

confiados con los extranjeros y simpáticos. Les agradaba ador- 
| narse. Su inteligencia era flexible å la vida civilizada, tanto 

que å mediados del siglo XVII, fray Bernardo Guzmån los 

convirtió al cristianismo, formando con ellos la reducción de 
| Santo Domingo Soriano, que en 1708 se trasladó á la margen 
| izquierda del Rio Negro', cerca de donde hoy existe el pue- 
blo del mismo nombre. 

Los chanás eran industriosos y hábiles en el trabajo de la 
cerámica. Por sus ritos funerarios se asemejaban 4 los 
guaraníes. Como éstos, desenterraban los cadáveres, una 
vez que habían perdido sus carnes, para pintar sus huesos con 
ocre y grasa, y sepultarlos nuevamente con sus avíos. Cuando 
el muerto era una criatura, la colocaban en una grande urna 
de barro cocido, que llenaban de tierra y ocre, y tapaban 
con una especie de plato, también de barro cocido”. 

La reducción de Soriano, en sus comienzos, se hallaba for- 
mada casi exclusivamente por indios chanás, á quienes los 
misioneros dejaban vivir con las mayores libertades: mas poco 
á poco se fueron mezclando con los europeos, de quienes 
adoptaron las costumbres; de tal suerte, que á principios del 
presente siglo eran contados los chanás puros que existían 
en el pueblo de Soriano?. 


1, Isidoro De-María: “Páginas históricas.” Montevideo, 1892, págs. 6 á 12. 

2, Véase más adelante, al tratar de los objetos hallados en las sepulturas, y en 
el epígrafe: “Los túmulos de la isla de Vizcaíno y de Soriano. ” 

8, Azara, op. cit. 
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y 


ARACHANES 


En las inmediaciones de Río Grande, y muy probablemente 
en toda la costa occidental del lago Merim, cuyos terrenos son, 
en su mayor parte, llanos y anegadizos, pero abundantes en ani- 
males indígenas, habitaba en los primeros años de la conquista, 
una tribu numerosa' de origen guaranítico, conocida gene- 
ralmente por las gentes del Oeste con 'el nombre de Arachanes, 
que significa «pueblo que ve asomar el día,» 6 «pueblo del 
Este.»” Era gente dispuesta y corpulenta, y muy 4 menudo 
sostenían guerra contra las tribus charrúas y contra otras de 
tierra adentro, á quienes llamaban guayanaes, con cuyo nom- 
bre designaban 4 todos los indios que no eran guaranties, 
siempre que no tuvieran otro propio. 

Guzmán manifiesta que en su lenguaje y en sus costum- 
bres, los arachanes no ofrecían diferencias sensibles con los 
guaraníes, á no ser en que usaban el cabello revuelto y 
encrespado para arriba”. 

No he podido conseguir otras noticias sobre estos salvajes, 
que 4 fines ‘del siglo XVII fueron exterminados y dispersa- 
dos por los crueles mamelucos de San Pablo. 


1, Según lo afirma Guzmán, formaban unas 20,000 personas. (“La Argentina.” 
Col. Angelis, vol. I.) 

2, De Ara “día” y chave, “el que ve.” (Angelis, anexo á Guzmán, vol. I, pág. V.) 

3, Ruy Díaz de Guzmán, op. cit., pág. 5. | 
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VI 


GUENOAS 1 


Esta tribu, 4 principios del siglo XVII, vivía errante en los 
campos y bosques al Oriente del Río Uruguay y al Sud de las 
misiones de los guaraníes”. En 1628 se convirtieron algunos 
guenoas, con los cuales, á fines de este siglo, se fundó una 
misión que duró poco’, y en el año de 1715, unidos con los 
guaraníes de las misiones, combatieron por orden del Gober- 
nador B. García Rosi', 4 los yards, bohanés y charrúas, de 
quienes eran enemigos. Durante las guerras guaraníticas (1755) 
invadieron el territorio uruguayo, estableciéndose en la región 
del Este, á la altura de Castillos ?. 

Nada dicen los historiadores de los caracteres físicos de 
estas gentes, de quienes Azara guarda completo silencio. Su 
organización política se hallaba caracterizada por la división 
en agrupaciones 6 tribus, con jefes 6 caciques, quienes, según 
parece, ejercían mucha autoridad". Tenían hechiceros, y éstos, 
á la vez, probablemente atendían a los enfermos’. 

Se alimentaban los guenoas de la caza y de la pesca, que 
eran abundantes en el territorio qne poblaban. 

Tenían hábitos guerreros. Para convocarse los unos á los otros, 


1, Guenoa, en guaraní, significa “los que se están de pie,” los andariegos. (Mon- 
toya: Tesoro de la lengua tupí.) Algunos historiadores denominan á estas gentes, 
gilenoa 6 guanoa. (H. Hervás, op. cit., y Henis, Diario histórico. Col. Angelis, 
vol. V.) 

2, Hervás, op. cit., pág. 197, y Techo, Historia Paraquaria, lib. IX, cap. XXIV, 
pág. 251. : 

. Ídem. 
. Trelles, op. cit., vol. II, pág. 274. 
. Lozano, op. cit., vul. I, pág. 18. 

. Lozano, op. cit., vol. I, pág. 412. 
. Lozano, op. cit., vol. I, pág. 411. 
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se valian de humos 6 del resplandor de grandes hogueras que 
encendía cada cacique en su territorio !. . 

Hervås, que tuvo å la vista un catecismo escrito en guenoa, 
manifiesta que la lengua de esas gentes era distinta de los 
idiomas paraguayos °. 

Por sus condiciones intelectuales, los guenoas eran menos 
inflexibles que los charrúas. Poco 4 poco se fueron diseminando, 
uniéndose en gran parte con los ejércitos españoles y portu- 
gueses. A fines del siglo pasado sus tribus habían desapare- 
cido por completo. 


VII 


MINUANES 


1. En los primeros años de la conquista, vivían estos indios 
en las llanuras septentrionales del Paraná, sin apartarse de 
este río más de treinta leguas, y extendiéndose por el Oeste 
hasta cerca del Uruguay. Por el Norte lindaban con los de- 
siertos y al Sur tenían por vecinos diversas tribus que ha- 
bitaban las islas del Paraná”. Posteriormente fueron corrién- 
dose hacia el S. E., de tal suerte, que en 1730 pasaron a la 
margen vriental del Uruguay, en donde se unieron en estrecha 
y duradera alianza con los charrúas, para combatir á los es- 


pañoles *. 
2. Algunos historiadores han confundido á los minuanes con 


1, Lozano, op. cit., vol. I, pág. 412. 
2. Op. cit., pág. 197. 

3, Azara, op. cit., vol. I, pág. 162. 

4, D'Orbigny, op. cit., vol. II, pág. 84. 
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los charrüas ' y aún con los guenoas. Azara, en verdad, no 
acierta á señalar diferencias de importancia entre ambas na- 
ciones, por más que las juzga distintas ”. | 

3. Los caracteres fisicos, emocionales € intelectuales de los 
minuanes eran semejantes á los charrúas. En el color de la 
piel, facciones, ojos, cabello, falta de barba, manos y pies 
pequeños, etc., en todo se parecían. 

Tan sólo la estatura era algo inferior”. 

También eran taciturnos, apáticos, guerreadores y de inte- 
ligencia rehacia á la civilización. 

El jesuíta Francisco García empezó å formar con ellos una 
reducción cerca del rio Ibicuí, llamada «Jesús María»; pero la 
mayor parte de los indios volvieron & su antigua vida, que- 
dando un número muy reducido, que se reunió á la misión de 
S. Borja. 

4. La organización social era también semejante á la de los 
charrúas, presentando alguna diversidad las relaciones domés- 
ticas y las instituciones ceremoniales. Parece que la poliginia 
y el divorcio no eran frecuentes. Además, los padres sólo cui- 
daban sus hijos hasta destetarlos, entregándolos después á 
algún pariente casado, sin volver 4 recibirlos en su casa ni á 
tratarlos como á hijos; por manera que éstos sólo recono- 
cian por padre á quien los había cuidado *. 

Las mujeres al sentirse púberes usaban el tatuaje como los 
charrúas. Á los niños les hacían tres rayas azules indelebles, 
que cruzaban la cara de una mejilla 4 otra, pasando por el 
medio de la nariz. Los adultos se solían pintar las quijadas 
de blanco 5. 

Tenían curanderos y curanderas, quienes empleaban la 
succión de la parte enferma como único medicamento °. 


Funes, Doblas y D’Orbigny. 

Op. cit. 

. Op. cit., pág. 163. 

. Azara, op. cit., vol. I, pág. 164. 

. Ídem, íd., íd., íd., págs. 164 y 165. 
. Ídem, fd., fd. 
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A la muerte del marido, la mujer se amputaba la falange 
del dedo y se cortaba la punta del cabello. 

Los hombres, å la muerte del padre adoptivo, se sometian 
á las mutilaciones y prácticas que he descrito al hablar de 
los charrúas, si bien los duelos duraban menos días. 

Según Azara, la lengua de los minuanes era diferente de 
la que hablaban los charrúas', pero Hervás afirma que era 
semejante ?*. 

El ingeniero don José María Cabrer tuvo ocasión de obser- 
var å los minuanes á fines del siglo pasado (1784). Entonces 
estaban instalados por el río Ibicuí y componían seis tolderías 
de 50 personas con un cacique cada una de ellas, que podía 
disponer de 15 á 20 soldados. En los momentos de guerra 
estos caciques se subordinaban al que había de dirigir la partida. 
Para reunirse se valían de hogueras y de humos, como los guenoas. 

Las armas de estas gentes consistían en flechas; pero la 
mitad de ellos, aproximadamente, usaban la chuza. Demostra- 
ban mucha destreza en el manejo del caballo y en el uso de 
las bolas y del lazo. 

Eran desconfiados, poco inteligentes, indolentes, sucios, luju- 
riosos y polígamos, particularmente los caciques. Andaban casi 
desnudos; pues sólo usaban un taparrabos, ó un cuero sobado 
(toropi) sobre los hombros. La ambición de esta gente era 
vivir errantes y embriagarse`. 


Los datos expuestos, es cuanto he podido recoger acerca de 
la historia de los antiguos pobladores del territorio uruguayo. 
Ellos dan una idea del estado de salvajismo en que se hallaban. 


1, Loc. cit. 

2. Op. cit. 

3. Joseph Marfa Cabrer. — Diario de la segunda subdivisión de límites españoles 
entre la dominación de España y la de Portugal. — Manuscrito existente en la Bi- 


blioteca Nacional de Montevideo. — Vol. I, págs. 174 v. y 175 r. y v. 
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Algunos escritores locales, sin embargo, han elogiado el estado 
social de los charrüas, sobre todo, fundändose en hechos que 
precisamente tienen una significación opuesta 4 la que ellos 
han querido atribuirles. Así, la falta de leyes, de obligaciones, de 
división en el trabajo, indican poca diferenciación de aptitudes 
y escasa cohesión en los elementos que componen un orga- 
nismo social, y lejos de ser esto un título de superioridad, lo 
es de inferioridad: por eso sólo se observan aquellos caracteres 
negativos en las razas más atrasadas, como son los Fuegios, 
Australianos, Bosquimanos, Chepangs, Kusundas del Nepal, 
Dayaks y Esquimales; el pretendido amor á la libertad, es tan 
sólo el amor al salvajismo, å la carencia de todo principio 
regulador de las relaciones humanas, que acusa falta de apti- 
tudes individuales para adaptarse de una manera permanente 
á la vida civilizada. Este sentimiento hostil 4 toda ley, se pre- 
senta en las tribus más rudimentarias, como los Fuegios y 
Tasmanianos. La indeterminación de las ideas sobrenaturales 
en los charrúas, demuestra simplemente que su capacidad 
intelectual se hallaba en un estado infantil, del cual nos dan 
ejemplo, apenas, los Australianos, Chiriguanos, Ahonachtis, 
Ohlones y Albatanos. 

Juzgando, pues, las tribus que poblaron el Uruguay con un 
criterio científico, «debemos considerarlas, en general, como 
constituyendo sociedades simples, con jefes accidentales (cha- 
rrúas y minuanes), 6 temporarios (guenoas y chanás) y llevando 
una vida semi -sedentaria (charrúas, yards, bohanés, minuanes y 
guenoas), 6 sedentaria (chanás). 

El cuadro que pongo al frente da, en resumen, los carac- 
teres individuo -sociales de dichos pueblos, clasificados según el 
sistema de Mr. Herbert Spencer, que permite relacionar fácil- 
mente los diversos elementos que caracterizan dichas agrupa- 
ciomes primitivas. 


Llegado á este punto se presenta naturalmente la cuestión 
de saber cuáles eran las afinidades étnicas de todas estas 
tribus. Sobre este particular reinan las más encontradas opi- 
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niones: hay quienes suponen que esos pueblos eran de ori- 
gen guaranitico', y quienes los consideran completamente 
distintos los unos de los otros? Hervás, fundándose, sobre 
todo, en las relaciones lingiiísticas, creía que los yarós, mi- 
nuanes, bohanés y charrúas, eran diversas tribus de la nación 
guenoa”. Para d'Orbigny, esas parcialidades pertenecían 4 la 
nación charrúa y eran de origen pampa; siendo, en conse- 
` cuencia, afines con los Pehuelches'. 

Esta divergencia de opiniones depende de lo deficientes que 
son los datos antropológicos que de las tribus uruguayas se 
tienen, y å la mezcla que se produjo entre todas estas gentes 
durante la época de la conquista. Sin embargo, la breve des- 
cripciön que haré del material arqueológico y antropológico 
de aquellas tribus, que se ha reunido en el Uruguay y he 
podido estudiar, contribuirá en algo á esclarecer esa cuestión 
tan debatida. 


1, Ameghino, op. cit., vol. I, págs. 178 y 179. 
2, Azara, op. cit. ` 

8, Op..cit., pág. 197. 

4, Op. cit., vol. I, pág. 83. 
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